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DISERTACION
SOBRE EL MODO DE PERFECCIONAR

LA A G R I C U L T U R A
P0 E.1 0 S CONOCIMIENTOS

ASTRONÓMICOS Y ^FÍSICOS,
y  E L E V A R L A  A L  GRADO DE CI ENCI A  

 ̂ F Í S I C O - M A T E M Á T I C A .
«  T, 3.-

. . . .  . . ■-

EN EL REAL JARDIN-BOTANíGOt
DE ESTA CORTE ¿ V

4  PBJESENCIA DEL Se RMO. SEí’5 I : ^ )

DON g a r l o s  Í Q

el dia i8 de Octubre d e''.i8 ¿ ^ &

POR

D . J O S E P  M A R IA N O  V A L L E JO ^  
Individuo de la Real Sociedad Económica 

M atritense, y  de otros establecimientos 
científicos.

M ADRID.
KvIP R E N T A  d e  d o A a  c a t a l i n a  p i í j u e l i ,  

1815.
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I Quid est quod fu it l Ipsum qw dfiitim m  
est. ¿Quid e s t  quod-factum est? Ipsum quod 

faciendum est.

E c l e s ia s t e s , Gap. I , ^



AL SER MO Sr. INFANTE

T>. CARLOS MARIA DE BORBON,
C A B A iI,E E O  G U A K  CRÜZ D E  L A  S E A L  Y D IST IN ­

GU ID A  (JED EN  ESEA ^O LA  D E G ÍREO S TER CERO , 

J)E  LA IN SIG N E D E L  TOISON DB ORO V  D E  LA  

D E  SANCTI-SjPIRITUS ,  D E  L A  D E  S. GENARO ?  

S .  FERN A N D O  D E NAPOLES ,  T  DB L A  DE CRISTO 

T  AVIS D E  PO R T U G A L ., POSEEDOR V A D M IN IS­

TRADOR D EL G R A N  PRIO RA TO  D E S. JU A N  DB 

JBSUSA .LEN  E N  LOS REINOS D E  CASTILLA. V L E O N , 

CABALLERO COMENDADOR E N  LAS TRES ÓRDE­

NES B llLITA R ES D E  SA N TIA G O ,  CALATRAVA Y 

a l c á n t a r a  ,  GEN ERA LÍSIM O  D E  LOS REA LE S 

EGERCITOS ,  V IC E -PR E SID E N T E  D E L  SUPREMO 

CONSEJO D E l a .G U E R R A , CORONEL D E LA B R I­

GADA D E  CA.RABINERGS JEIEALES ,  HERM ANO 

5HAVOR D E  LA.S REA LES SÍAESTRANZAS D E CA - 

BALBe R ÍA  D E GRANADA V RONDA ,  PROTECTOR 

d e l  ESTADO COLEGIADO D E CABALLEROS JEIIJOS- 

DA.LGO DE LA E E R Ó í CA V IL LA  D E  M ADRID^ 

a l c a l d e  p e r p e t u o  V PROTECTOR D E L  T R lB t r



n a l  xse- l a  s a n t a  r e a l  e  t i e j a  h e r m a n d a d

DE LA  m . N . í  M . L .  CIUDAD DE CIU D A D -R EA L

TI D E . LA  D E  TOLEDO i, IN M ED IA TO  PR O TE C T O R
r=fc

D E  LOS SEIS COLEGIOS M ATÓRES DE SALAM AN­

CA. ,  TA LLA D O LID  Y ALCALA D E  H E N A R E S, 

Y  PROTECTOR DE LOS COLEGIOS M IL IT A R E S, 

ET C . ETC . ETC .

SEÑOR t

JLa decidida Inclínaclon de ¥• A, R. â to­

do lo que puede fomentar la prosperidad del 

Reino g le ha conducido varias, veces ̂  en



"̂ sguéítos mómenfos qús le dejaban Ubre $üs 

alias y "señas úeuf amones, á presenmar

nuestras operaemnes agronórmcas 5 y  aun 

tomár' îmd parte actiha en ellas , como 

lo verificó  ̂ingerí ando en nuestra compañía 

eZ Sf de Junio del presente año. Este ho­

nor que ¥. A, ü.' ha dispensado á los que 

hemos asistido á la cátedpa de Agricultu­

ra,) y el especial con que V, A, R. me ha 

favorecido, no ‘solo estimulándome á que 

escribiese esta disertación  ̂ sino dignándose 

presidir el acto en que la let ,¡ me animan 

á dedicarla á V. A, 2?., suplicándole la 

admita con aquella benignidad que le es 

característica,) y le  merecen las obras que se 

'■ '¿Erigen "á promover lá ilustración y perfec-



clonar las clgncias .y ¡as artes, de que de*

Dios mestro Señor guc
■ TV > ; -
fante vida- de V . .A> i?, muchos años, Ma-*. 

drid 4 de Novkmhre. de 18 15 , .

'-'.► Vi 1=/ 

-r .

SEÑORt

A  L. 'r . P. Z). V. A.' 1

■’ t

.  l

.'T yv' r - - - J :

'í ' Josef M ariam  Ĵ aMê o,



SE R E N ÍSIM O  SEÑ O R .

Señores s

■ ' 17t í^ntre todos los ramos que compo- 
Beií el sistema actual^ de los conocimientos 
humanos, no hay ninguno que sea tan 
y  al mismo tiempo tan antiguo, como la 
Agricultura : que parece ser la ocupación 
primera, Ja mas estBnsa y  la mas esencial á 
que se puede dedicar el hombre. En cnan­
to a su utilidad no puede habe r persona que 
deje de darle la preferencia, pues es Jaque 
nos proporciona el sustento ; y  en cuanto á 
su antigüedad, se necesita muy poca* refle­
xión para convencernos de que su origen 

• debe remontar á la rq unión de los hombres 
. en sociedad (*): época, en que no siendo sufi-

(*) Aunque en el mismo dia m  que leí 
esta disertación tuvo la bondad de manifes- 

Aárme el SerJ^’‘ Sr. Infante D . CJelos sus 
deseos de que se imprimiese ̂  creí sin embar~ 
 ̂go que ántes de egeot{tarlo  ̂era de mi obliga-
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cieiïtes .para proporcionarles el alimento, los 
frutos espontáneos de la tierra , los qpe les

eím  el -presentar á S. A . R . el manuscrita 
original^ con el.fin  de suplicarle al misma 
tiempo que túrnese á üen admitir la dedi­
catoria de. esta ligera producción, si la  con­
siderada, digna de que se honrase con su res­
petable nombre. Mn efecto  ̂ S . A . R . accedió 
gustoso á esta solieiíñd', y al devohermé la  
■ disertación me entregó im papel ̂  que al paso 

- gue'-aeredita su religiosidad é instrucción en 
los libros santos da un testimonio nada équt- 
meo de lo penetrado que se halla S . A , R . 
de la importancia.̂  utilidad  y  necesidad de 
que la Agricultura llegue tilmas alto grada 
de perfección que posible sea. como por otra 
parte el eñimeiadc papel contiene en muy 
■ pocos renglones una doctrina tan sólida-y  
-elevada., confirma toda la teoría espués- 
ta , y  .aifiunde una gran luz en todas sus 
partes, no pude mènes de pedir á S . A . R . 
la nueva gracia de que me permitiese el pu­
blicarlo para mayor ilustración de mi pe- 

■ quena obra, pues solo un escrito de tanta-em-
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podían proporcionarla caza y  la pesca, ni lo 
que producían sus rebaños, se vieron preci-

dicion puede hacerla grande : y  habiendo 
obtenido su beneplácito ,  tengo, el honor de 
anunciarlo al público en los misrtm términos 
y  con las mismas palabras que tuvo á bien 
dármelo S. A . R- por ser un documento au- 
téntico que manifiesta lo muy agradable que 
le  es todo cuanto contribuye á promover los 
progresos de las ciencias y  artes, y  es coma 
sigu e:

vdR u el capitulo I I  del Génesis^ ^  5?, 
después de decirse que Dios crió las plantas 
y  yerbas ántes que brotaran en virtud de 
sus sem illas, se añade: Porque aun no había 
hecho Dios caer lluvia sobré la tierra, ni 
había hombre que la cultivase. Aquí se ve 
que el cultivo de la tierra había de ser la  
ocupación del hombre según la providencia 
de Dios ,  y  que la creación de las plantas 
suplió las tres cosas que en adelante debiau 
siempre concurrir para la Agricultura^ que 
son las semillas las aguas y las manos del 
hombre. Tratando la  Santa Escritura de Id
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gados á arrancar de los- bosques los árboles 
■ cujas frutas se habían reconocido mas sabro­
sas, para trasplantarlos-cer-ca-de las habita»

creación de las plantas Ha insinuado la re­
lación del hombre con ellas por medio del 
cultivo’, y en el ir 15?, hablando del hombrê  
espresa terminantemente sü destino de cul­
tivarlas ¿ Puso Dios al' hombre en el Paraíso 
para que lo cultivase. San Agustín distin­
gue inwy bien esta Agricultura del eetaÓMde 
inocencia de la que después sobrevino portel 
pecado: Fo&Hns esl hoind in Paradiso ut 
operaretur eum per agriculturam , non laho- 
riosam sed delitiosanii _

»En esta fuente se descubre el alto,orí gen 
de la Agricultura , su antigüedad igual á ld  
del género humano, j  sy, particular escelen- 
cia de ser ' en ios designios de Dios única 
ocupación del hombre inocente : títulos que 
llaman la atención, que animan al fomento 
7  estimación de la Agricultura, y. que con­
tribuyen a mirar como importantes todas las 
observaciones que se dirigen á petfecoio-
naíiai'̂



[ i 3l
cienes,“y  á echar en la. tierra las ^semillas, 
de las _plantas, cuyas calidades nulritiyas 
hahían dado á conocer la observación, la in- 
diifstria y  la necesidad 5 y de este modo se 
proporcionaron en un- parage determinado 
una .subsistencia: cierta, y evitaron el riesgo 
de nuevas peregrinaciones y  necesidades.
- s Así e s , que_ vemos por los libros sa-_2 
grados, que los hombres que vivieron bácia e l 
principio del mundo, se dedicaron á ia  ̂
Agricultura. Nos consta también que los ha­
bitantes de la Mesopotamia y  de la Palesti­
n a , los Asirios , los Medas y  los P ersa sse  
dedicaron á ella con empeño. Los Egipcios, 
que pretendían tener un origen celeste y  
recibirlo todo de sus dioses, daban á Isis la 
gloria de haber encontrado el trigo, y  á 
Osiris la invención del arado y  el cultivo 
de la vid. Los Griegos, que, imitando á los 
Egipcios, hicieron dioses de todo aquello que 
les llamó la atención , crearon á Ceres, 
diosa de las miesesj y  en aquellos dias fe­
lices en que no pensaban sino en cultivar 
los campos y  en hacer florecer la Agricul­
tura , se hicieron poderosos y  tefuibles. Eos
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Romanos , desde la fundaeion de sa ímpé-* 
rio , la apreciaron en tanto grado , que col­
maron de distinciones n los qüe se dedica­
ban i  ella. Los CMnos , qué disputan á los 
demas pueblos la antigüedad de la labranza^ 
pretenden haberla recibido de Ghiñnoug, su­
cesor de Rohi; y  por líltimo, entre los pue­
blos modernos siempre son los mas poderosos 
aquellos que mas estudio ponen en fomen^ 
tarla. -

3 Según las diferentes oenpaeiones de los 
sujetos que se emplean en la Agricultura,- 
se suele considerar esta como un oficio, como 
un arte y  como un comercio j pero el Gobier­
no 5 Señores, la debe considerar como una 
verdadera ciencia, que estriba en el conoci­
miento mas sublime de las que se conoced 
con el nombré de físicas y  naturales. En 
efecto, desde que.se desecho toda hiptítesis 
de las -ciencias, se pueden dividir lóS cono­
cimientos humanos en dos grandes clases, á 
saber, en ciencias de hecho o físicas, y  eñ 
ciencias de razonamiento tí mmaies. Las cien­
cias físicas tienen tres subdivisiones, que 
eoa ; ciencias de observación á que corres­
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ponde la 'Hist&ria Haturaí y  laiAstrónomíaj 
ciencias de espeíimeijtos á que pertenece ia 
písiea propiamente dicba-, y  todo lo que se 
conoce, verifica y  determina por ésperimea- 
t-os ¿ y  ciencias de reiacienes á  qae corres­
ponden Jas Matemáticas. iajAgriealtura de-, 
peirde 4 na mismo tíempo de ia observadon, 
de los esperimentos y  del dUesúo-i y  como ' 
sin j^/ieoltara nn_ hay subsistencia, nó pue  ̂ 5 
de haber población, y  por eossigniente no 
jajeden ser respetables Jos Estados.
_ 4 De aquí es qne los Saberaaos que co­
nocen sus verdaderos interesé: no  ̂oinítea 
diligencia alguna para protegerla- y  fomen-
íaria j  y  por esta cansa nuestro idolatrado
SuNt®. Don EnáNiaíno vir,. que tanto se des­
vela por la felicidad de sras pueblos, hains? 
iitnido en este Real |ardin una cátedra puf 
j^ ea  para que se esplique por prineipioscstá 
cdenGia , mandando establecer ©tras en las 
principales capitales de Espafia j cuya provi­
dencia hará siempre honor alEscmo.Sr.D.Pe, 

,dro Cevallos, qué fue el ilustrado Ministm 
,que la autorizd. Y o , Señores, que hace mu­
cho tiempo estoy convencido de-la.nccesidád
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de su fomento en nuestra Península, y  
soy entusiasta por todo loque puede promo '̂ 
ver la prosperidad‘del Reino , conociendo la 
sabiduría del Gobierno en. esta importante 
determlaacion, he asistido á esta cátedra 
con el esmero, que me han permitido mis 
ocupaciones 3 y  deseando por mi parte no 
faltar á rdnguna de las obligaciones de dís- 
cipulo,_, me he visto en la  precisión de for­
mar una disertación : trabajo tanto mas agra- 
dable para mi^ cuanto estoj: convencido de 
que no hay.médio mas á proposito para rec­
tificar las ideas, Pero ya. que por razón de 
las circunstancias no me puedo lisongear de’ 
haber llegado a aquel grado de adelanta-  ̂
miento que mis amados condiscípulos, y  que 
por lo tanto no me puedo-encargar de nú 
asunto particular para que forme el objeté 
de esta disertación me he propuesto-deseñi. 
volver una idea de que estoy convencido 
hace mucho tiempo, y  que tengo ya pühli« 
cada, - ■

5 En. efecto, en el |  676 del primer to- 
jno de mi Tratado Elemental de Matemá­
ticas, después de haber manifestado el mode



de co^egií las alturas observadas del bard- 
lüetro, y  de haber indicado que por haber­
se descuidado los meteorologistas en este 
-asunto-, lio se puede hacer el uso convenien­
te de las qne se tienen de hace ya mas de uh 
siglo, digo lo siguiente; 55Antes de concluir 
este punto, no puedo menos de observar^ 
que cuando se hayan propagado las fdrmulas 
de corrección,, y  sc’tenga un gran número 
de observaciones exactas, hechas en diferen­
tes parages y  de modoljue sean comparables, 
se podrán calcular las tempestades , las ne­
vadas , las lluvias, los años secos, &c. con 
mucha anticipación , y  coa la misma exácti- 
lud y  precisión que ahora se calculan Jos 
eclipses. Esta proposición parecerá escanda­
losa, así como lo parecía en otro tiempo el 
pensar que se podrían predecir los eclipsesj 
pero á mí se me representa con tana viveza 
la utilidad que traerá al género humano el 
saber con anticipación los anos escasos, los 
abundantes, aqueüos en que fructificará me­
jor una semilla que otra , &;c. que'ño'pn edb 
menos de decirlo, por si "acaso puedo contri^ 
huir á acelerar está-época feliz.’’ T  paf â qué
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no se reputase por paradoja esta prediccioH., 
gue no ¿iido será coniproljada por el tiempo, 
citaba allí otras predicciones semejantes he­
chas por los matemáticos, y  qne ya.se hallan 
cpmprohiidas en todas sps paites.

6 % -este  cQíiceptQ.̂  Señores, el objetq 
de este I discnrao .es_e| desenvolver comple;  ̂
tamente esta idea, para: ver si puedo conírir 
huir á acelerar la época dichosa en que, per- 
feccienándose ía Agricpltura, s.e eviten las 
hambres, las pestes y  desolaeiones que acar­
rean., y  llegue esta herdica Nación al grado 
de prosperidad y  gloria de que es suscepti­
ble, Para proceder con aquel orden y clarÍ7- 
dad que exige la importancia del asunto, dh 
vidiré mi discurso en cuatro partes: íu  .|a 
primera manifestaré la posibilidad de conse­
guirlo, valiéndome de los cQnocimientps que 
se tienen acerca del sistema del mundo j en 
la 2? partiendo de un hecho particular que 
tpflo el mimcíp püede comprobar, llegare á 
deducir la misma consecuencia i en la 3? trâ  
taré de comprobar esto mismo con observa­
ciones deducidas de la esperiencia, y  fínal- 
aáeate en la 4? manifestaré el tírdea con que



se díberiáii hacer lasoBs'tívScfoñes áeéélafi®  
para eíevar^^lá AgrTculiaM-ál v-érdaSéro-éya 
tado^detíeAcia físico^ináteihátíea', yl9S'pQ - 
to s’gaíiüs'poa-qné 
impórtánte^dBiWcr^

í.Jí:̂ n:Ĉ  jr foL, ^
-•- ■ •'■  ■ * u .j i  F r á T } '? 3 2 ZJ ■  L

■ 7  Aun ^cuandó üq 'stfpiés'enios', TomS^iá'-
bemó? "^r da Sagradl.^S-ifurá^ qué-Díáfe 
ío  dispusó tudo éH'ñiínleitj', pelo y-ínédidaj 
y  aün^'é- pOí la" traíifiétótf IbifsxaflW'dédSdífe 
dos sí^os íio' BuIjfdssihí&“iídgM'ff''á ̂ 'étsWá- 
dirnOsAs pdié Ittos lid Kacé ¿osas' áb a‘cai8:% 
razón' y  la eSpferi'éiíCif 'iVóS "íjÓJrvérfc^ifi ‘Be 
este a"seríó ,epü la máydr etdde'írci'a", ÉiiTe:®fetd, 
al considerát e í &peetaedÍo dé'-'k ií^furáfeza 
y  e í 'dtden cari qiiA'le^S'üéddBri-' íbA^riarides 
lendíaéóoá dé la adferriáMé'ftíl^tnusdel tíaí~ 
vérso^'rip po'déíñoS ménds de ‘ Coiiyérioetócis 

• dé lá'iHm'e'rfsá'-ga.Íi¿ítríÚ'Ml É vpt^& ^lísca- 
dor de todoj y  no se puede concebir; de q-üd 

"modo ni 'con epié' ff’̂ éiW ptido ‘Sríst albina 
■^cosáfd' prpdricirúA'eféeteii'^ín queftréá;-p^  
¿oopériaT -al firi (ju5 Sé^ptc t̂tso^  ̂ indiSs
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que.4GdGs los acontècìinientos, aun;agaellps 
qjae,^or jSn pequenez é irregularidad parecen 
np-tener relación non ,el sistema de la natu- 

son ung; consecuencia tsn necesaria 
de él conio las revoluciones del Sol. Ñosotros 
los atribuimos á la casualidad , porque ig­
noramos las„, causás qpe  ̂los producen, y  las 
leyes que los éncadenan con los'grandes fe- 
nóippuos del Universo j pero la casualidad 
.npTtiene en sí -jnisma;.ninguna realidad, y  
iiq es mas qué un término propio para de- 
'sjgnar nuestrá. ignorancia acerca del jmdo
con que las diferentes partes de un fenomeno 
se. enlazan entre sí y  con el resto de la na- 

.tpraleza. Y  no pudiendo principiar i  ser una 
cosa sin. caüsa que la produzca, debemos 
considerar que los .acontecimientos actuales 
tienen con los-precedentes una, dependencia 
ta ij que debemos considerar el estado pre- 

.sente del, U^^'erso como efecto de su esta­
do anterior, y  como, la causa del que va á 

. seguir.
8 Un entendimmnto despejado que, pa-̂  

ra un instante dadOj conociese todas las fuer-̂  
de que la naturaleza se halla animad%



.......
y  lâ^iîîüacwiilfespectHàrBe los sisres que là  
eoMppnen  ̂si -por títl¿ p a lte 'ftó e  saficien- 
teínérite vasto para sofeieter-todos estos datos 
á  í f  tóáiísís abrázaría-ea-uiia misma fóir-' 
múl¿ ÍosmóVimieafós de íos. mayores cuer­
pos del ‘Universo , y  dds de la mas' ligera
fndldculá'j nada sena indérto -pmèdsté eii-
îeiKÊfai'ënto prîvilegiâdcr-,- y  tanto" Id fétüro 
cómo'®'pasado-estaria presente á sus ojo '̂ 
Por aiiorá nos‘ íiállamós todavía muy distan­
tes desque se vêrîfiqüé'esta circunstanciai- 
pdr'ó'%)fiío lo mejoUes siempre To que-está 
ínás'ceréa de lo Optimo , debemos mo omitir 
medio ni diKgencia'algiiHâ- paira aproximar■ =̂  
niÎÎÿ^eBtè' dstádo.'^Wb obstante, aunque es- 
tániól ïuûy lejos‘de'cdá'ócer todos los ágeátes 
de lá'tiattiraleza-, no por ésto delfemos. ne­
gar” l l “’dependencia'Be. ios héciios, dnica- 
ínéníe porque sdnr inesplicables en el estado 
actual de nuestros conoóiüíiéntos. Iio quei sr 
deÍ3émOS tener presénte, és que Bds fend- 
trienns de la naturaleza están-pof lé reígalaí 
envueltos en tantas'  ̂circunPaneias’ estranns  ̂
y  mezclan su infliiencía coir ellos un numero 
fáirgr-ande de caüsásí perturbatrices , que a



la. v^T^Á.es, m p j,éi^  . ̂ ando
soa ipiiy pgg,u^o&.- !^tdoceí.. ñtí ,$e., .̂uede' 
Jleg5i’'̂ á :Goivsqguirlo  ̂^ma- mult^Hcapdó las 
(¿3’;s^rvacipQes,-a inrde CTde-destkif]éndose 
los efeetos és|íadós:,f  ̂ |pg,-;résid!adp ,̂_diédiós, 
los pongaá en; e^íd|jtí^. Por difíblí qjie pa- 
re^% ‘OSíá̂  generojde ;id|':estigaeioáeS|j^el ¡î e-' 
G-lio es| qñeyól ̂ ÉSpíídjĵ  h cfrecfe ya. ün.- ■
Esquejo. de est  ̂ lM^IigpaQia priyilegmda^euí 
la pei'feGGÍoa qtie ^  ^ i d o  dar álá;_Á$ír.o- 
^mía^ q,oe 6s Jía,rcíoócia que.nQS járpenía, 
la -mas- larga sdrie - d̂ e,: deschirim.ientos» * 
Pues al considerar uL;cqaju;n íé  los^moyi“ 
Daje-̂ íps pkíietaidpspn un, gran niímeyp de 
siglos, se.b a a J e y e á ’consíaníes 

.:JWop.,pf>PrSífldes i'eíadories¿,.de 
donde se-'-iia ¡4edaGÍdo , reconociendo., los

: 'V  ■ -íli J j .,,.u ó: :
moytmieuíps-realos y ¡-efectivos en s üsrapá- 
íiencias,^ gue estos;njovimientos nô ŝon̂ irî  
dpBendientes- los ujiog,de Jos otros, sino que 
son. effcto «de upa Gausa- ĝoneral que. olara 
sobr f̂t|0|e)S- lo^ cuerpos. cuestes ; y- por la 
compa.ra,cipn erecta, continuada de- todos
IfiSi^ig^giyjsy.^ se.n dspostrado, incpntéS”

¿o la.graviá



I ñ ]  _ -
tacion iniÍT6rsal ¡ todas las moléculas de la  
materia ie atraen miituameñte en razan com- 
■ puestû  dírébtn de las rüasas é inversa de los 
cuadrhdüs délas tíistMbids:- verdad, que ño. 
hay otrá mqor démostrada eñ lá' Física, por 
la pérféctñ conformidad de i'a' oBsérvacion  ̂
ebn el cáfcofo. ' •

9 Éüestó' que todas la’s moléculas dé í i '  
materia se atraen máraamente eñ la razo'ñ: 
e'spresáda, y  qúe por'otfá'parte lá atracción 
del S o l'y  dé la Luna soLfe niiéstro plánetá 
es la ctósá:del.flujo" y  reflujo del m ar, de- 
las osciíaciónes y  variaciones periódicas de_ 
la atradsreT'í, ’̂'cuyá presión diufná en el es­
pacio tte'Uii día "tiene un m á x im o las 9 de 
ia mañana, otro á las 1 1 de la noches y  cuj 
yos ntiminoS' ie terifica'ñ hácia las 4 de la 
far de y  “de lá  mañana, dehlendose á lámis^ 
ma cansa él movimiento géñerál de los vieñ- 
tos ; y  puesto que dél peso- de la atmosfér^ 
depende el ascenso dé la- savia  ̂ y  por con- 
siguiente los- progresos dé lá vegetación ; y 
ademas, según sea él ésfádo dé lá atmosfera^ 
suceden laS"lluvias ,• lás nieves^ las tempes-' 
tád'es y  todos'lös metéoros'' que tanto iññü-



l u i
yen en las buenas o malas eosecbas, resulta 
que, pues podemos conocer el curso de 
los astros con anticipación por el estado de 
adelantamiento que peinen en la actualidad 
las ciencias matemáticas, si llegamos á ave­
riguar lo que influye la acción áe los astros 
en nuestra atmosfera, y  los fendménos ó 
meteoros que se verifican en .sus diferentes 
posiciones, podremos igualmente conocer con 
la misma anticipación las épocas de -las llu­
vias , nevadas, ¿ ĉ, j y  "podremos en su con­
secuencia sembrar temprano d sembrar tar­
de, según convenga, o no .sembrar sino las 
semillas á cayo cultivo favorecen aquellos 

-metéoros en el tiempo á que se hayan cal­
culado. j - - ^

lo: Este es_, Señores , el grande nbjeto' 
que debe llamar la atención de los sabios Go-! 
Memos ; pues si llegamos á esta dichosa épo­
ca , serán felices Jos pueblos j y  hé aquí el. 
grande objeto que yo me propongo bosque­
jar. La empresa es ardua, pero como tam­
bién es grande ia^utilidad q¿e debe resultar, : 
y  a los gedmetrAs no hay dificultad qüVlos; 
arredre cuándo se. trata áp-proporcionar ak"



b ò i
gana ventaja al genero humano  ̂ y a , aun­
que no me considero acreedor á merecer-tal 
renorohre  ̂ sin embargo  ̂ como á, ningnno 
cedo en deseos de sacrificarme por el bien dé- 
mis compatriotas, voy á empi^nder con mi® 
débiles fuerzas el delinear este, piatì  ̂ dejan­
do para otras plumas mas sábias el perfec-  ̂
clonarlo. -,
. 11 Con este objeto observare, que en mé-. 

dio del mímerq infinito de pünto&: brillante^ 
de que aparece sembrada lajbdvedá-celeste' 
y  que guardan entre sí sobre poep' masdmé- 
Eos una posición constante, diezjastros, siem­
pre visibles quando no están sgmergidps erc: 
los rayos del Spl ,̂ ni .los OcaI,^,la. Luna, sú 
mueven con movimientos p rop ^  j  y  los ve-, 
mós variar àe posición, y,ai^4e: forma 
riamente ■ estos astros , á que se ha dado el 
nombre de planetas  ̂ son ]bLevcv¡no  ̂ Venus  ̂
Iblarte  ̂ Júpiter  ̂ Saturna , Tirano  ̂ Ceres^ 
Palas , Juna y  Vesta]) los cinco primeros son 
conocidos desde la mas remota antigüedad, 
debiéndose el descubrimiento de los otros á 
la perfección de los telescopios.

. 1 2 Aunque la atracción es universal, sin.
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ëmiiar^Q j  cíSñO las ésírellas qiïe se liamaH 
fija s  eftáiíua-uaa disiâotïiàïiair consrderaMê' 
de ,nosol;-roBj(jüè escede á ^tíarénta mil Tèces" 
la del & |,i sû fefeoi& sebi^dis variaciorres 
flnestfa.aÇEsdâfèrà serâ intaaïparaLlé con el'- 
que pradiRte êJ gül, la Ê anaÿ ios-demas p li-‘ 
aefas ^̂ y--X5â:œô̂ por 6tfà"= parie las estrellàs'

- conservaaenti'e si una posición constante, dë»' 
hem teaer el mismo inffujo cada d ía , y  por 
lo mismn-podrdmos prescindir de él en la îïi-f̂  
restígacHSffc'ls-que infinyén sobre las va-' 
ríacibai^.:dfe',muestra atmdsfera y sobre la'- 
vegefecáéñí.' Ifuégo solo débén llamar nueS'̂  ̂
ffiá ateii3Í&íí=-Í(Ss cüeípos qile componen núes-': 
tro-sistema-planrétario : cdÿo mflujb calculai' 
do seguit l î ’“fey^de lá aTrâccion ,“'ès el côm'
tenido - ém lar ŝiguí enté 
I [i e. Mip

. V - , '  . I- ^

t '‘ - ■ '
c' !■_c ijj .1 -

-♦  .u-m u

K mi L.«> oín."'
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m - : í
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:
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x-L

■ - ird-̂ S íi?í®á'
Tabla en j e  espresan los efectps que 

debe produeir^kt atracción dSi íos plet̂  
'.netas enr,fl,jmar\,f en la i0 mésfera¡¡ 
mando, sc'hdldktiperigeos. , :t¿L;T ,̂

de M á r & ^ = ~¿A-? de id.‘ 0 ~-i 
\;-ríL  -- - íp lítir

de Mercürib~2:^T: dé id. ' ,r

de J d p i t e L d e  M. = 

de SatETüd.i'=íi-;íí^ de id-̂ -̂̂

’1“:
. Los cjoa&a placetas tele^copicss & -  

res., Palas , Jum  '̂ F¿.?Sd'A0 S-. .̂ W- PS" 
quedos ó e^t^-íá lauta distaueia ̂ .̂  que

;up se; pueden L4 §?j
cópips, y_ por lo. Pbsbio su iufsyp- 4 ^ e  
ser inapreciable, eñpófuparaeípnt denlos
^teriores^

....... ' '1 ■
iU K in a - =a.iO ■ '

TXiTi p.n -̂ > . . , .  ir,2q-0Tijñüj ■ 
t j ; ' -  l r . ;3  j í .  ■ , , u i  ¡ ¡ b o o r  :z~
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Por la eual vemos qne .detestes die2 gla= 

cetái,lds que déLen teaex mayor ínflüjp'so- 
bre la atmdsfèrâ , y  por- csnsiguiénte sobre 
la vege&ción , son Jüpitér j  Venus ; pues 
siende él influjo del primero -j-|a -¿e 1̂
Luna, equivale áuna fuerza pará elevar 
aguas del Océano mas de pulgada y  median 
y  siendo.élodel aegunSo equivalé ¿'una
fuerza para levantar las mismas aguas mas 
de una pulgada. De donde se infiere que sin 
temor de cometer ñrrdf sénsiblé podrémos 
hacer abstraosibñ de\ -Ice- d̂emas cuerpos de 
nuestro sisíemS planélari% .teniendo ŝolo en 
consideración el influjo ^ 1  S o l, Luna ̂  Jú­
piter y  Venus.

13 - Si soló infl uÿ€sè el- Sol- sobre nuestra
atmosfera, casi , todiis^lol %aó's serian iguales, 
por lá regüláridad dé-su movimiénto ; y  líni- 
caraeüte -sé deberiá notar-én- las estáciones 
una variación debida-á la diminucións.dé ïà 
obbcuidad-de la .écMptirai - ■ ' :

14 'JSTo sucede así á la Luna , -pneá nde- 
mas .dfi que por su proxiimdad á la Tierra .es 
su influjo para levantaFTas aguas nJéT mñf 
tres veces mayor que el del Sol, sus contí-
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mías umáanzas f  propias .TaEÍacipnes, el po­
co tiempo que meeíia eflti’e eu menor y  ma­
yor distancia á la Tierra^ y  su gran velocidad, 
son otros tantos mptiyos que se deben tener 
en consideración. La variedad de sus fases 
es lo que mas ba llamado la atención de los 
boiobres, por presentarse este fenómeno coUt- 
tínuamente á los sentidos aun del mas nega­
do, En efecto, guando la Luna se halla en­
tre la tierra y  el Sol, en cuyo parage se di  ̂
ce qiie está en conjunoion, la Luna nos vuel­
ve su hemisferio oscuro , y  se llama luna 
nueva ; en este cá§o la acción de la Luna se 
reúne con la del Sol por estar ambos astros 

-.casi en la misma recta que da Tierna y  dg 
uñ mismo lado : por lo cual eñ los novilunios 
deben ocurrir gfándes mudanzas de tiempo. 
Cuando la Tierra se halla entre la Luna y  el 
S o l, se dice que la Luna está en oposición 
coq el Sol, nos vuelve todo el hemisierio ilu*. 
minado, y  se llama luna llena j y  como 
en este caso la acción de la Luna es entera­
mente opuesta á la dej Sol, se deben destruir 
y  resul tar por lo mismo variaciones de con- 
íideracion. En los puntos -intermédios, que



sé llaman cuadrataraa  ̂ la iun á  nos v̂u  ̂
la mitad del ¿e^mísferió iíumL^^^d 
eiitoiices la aírcípn del Sol y  de la ¿una, en 
parte se coadyuvan j 'é n  parte_.se .contrares­
tan., deben ,rest4tártanibieii nmdanzns, atin- 
gue menores .^ e en los novilnniós y  pléni- 
Idnios. El puntq medio güe bay desde la lu­
na nueva basta ia .Üená , se IHíníi ciiátto 
creciente , porgue va aum|ntando la parte 
iluminada que. nos presenta j y  pl me­
dia entre la luna llena y  la nupva , se llama 
cufirto menoijante^ porque ya disminuyen­
do la parte'iluminada. En rigor las mismas 
variadones se deben originar 5 á igualdad de 
cifGunsíancias , en los cuartos crecientes que 
en los menguántep ,  piles la pósidíon del Sol 
y  de la Luna es la misma con' rplkcion á lá 
Tierra, ^

15 Ademas de estos cuatro' puntos no­
tables dé la di-bita lunar, se deben tener eá 
consideración otros seis puntos por doiíde pa­
sa la Luna en menos de un mes cóniim, qué 
son : el apogeo, qué es el puntó én que mas 
dista de la tierra; elperJgeo,que ésél-puUr 
te en-qun dista menos'p lósdos noáos , güé
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^on los pimíos que la órbita Mmr co iti 
á la scliptisct 3 y los puntos en que sepa?- 
^3 roas de Ja ecl^fróa-que seliarotn lunis~- 
tiúios, , - ,

i6  La menor . di|taQcia- dé lá Laaa i  lá 
p erra  es de 801.% J^gnas (de 2283 toesas, 
que equivalen i  64627 leguas españolas de 
3 20.000 pies esjsaiioies) I da .roafñr es ds 
9Í397 (g™  eqmjvslexi 372957^ g&píTOfilas)| 
y  como entre el paso de la mepor distaneía 
3 Ja., ÍQa7or solp median unos catorce: días, 
encujo tiempo hg^variado la distanfija'nada 
menos que i r a r o  leguas (que equivalen á 
8951 españolas ) , .4€Le,n resultar _por esta 
rápida j  gran varífteipn, mudanzas mu j  con­
siderables 5 pues sgIq esta variación en la dis­
tancia debe or^iuar que el Oj de la Lu­
pa en el perigeo Goroparada con. .el del apo­
geo , se halle en la razón de 13 _4 iq  , por 
CopsiguientB el perigeo debe oeasioñar'ma­
yores y  mas .fr-ecnfutes mudanzas que el 
apogeo 5, y  aun inaa :que .los, demas puntos 
lunares 3 y  cuando se.veana la circuhstanciá 
de luna nueva y  pe.ri^ea,. deberán ser rom 
Cbo-mayores las routacionea , por.'cnanto á
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la maxima acción de la -Luna se renne I® 
del Sol.
- 17 -Cuando la Luna pasa por sus nodos 
es mas directo su influjo, y  debe originar mu­
danzas , que serán mucbo'mayores si ade­
mas se verifica el novilunio d el perigeo , 6 
arabas circunstancias.

i f l  i Filialmente , de bailarse la Luna en 
el lunisticio de nuestro hemisferio seíentrio- 
nal, d en el meridional, también resultarán 
variaciones que serán mayores si ademas se 
reúne alguna otra de las espresadas circuns-' 
tancias.-
. ip - Ninguno de los puntos lunares es fijó 
en éi-6iiíó 5 todos-tienen sus movimientos 
respectivos, -y no' vuelven á los mismos pa- 
rages- sino dentro de un cierto mí mero de 
anos , á que se llama, periodo , y  al fió dé 

, ellos.' deben repetirse los mismos fenómenos 
á que da'órígen cada uno j por lo cual es de 
la mayor importancia su conocimiento. El 
perigeo lunar vuelve á un-mismo punto de 
su o'L’bitajá' los 8 anos, 3 t i  dias y  8 boras| 
que es muy cerca de 9 añoŝ  Los wodos-vueF 
yen al mismo punto de Jarírbita en j  8 anos



^ 2  2-8 TáiaSv E l Sol y  la Luna se hankn cssi 
en Jas mismas'pósicionés' con relación'a los 
nodos álos i8  anos y  i i  dias; Ypor-iíltimo, 
■ el fafnoso ciclo hiñdf en que las lünácíMes 
se -Fefificárr en los TniSinòs dias del año 
si á las ánismas horas, es de ip  ados. I'cP 
-mando "uñ término medio entre esrps frés'pei 
■ riodos y  el duplo del periodo del perigei 
resulta el periodo dé í 8 anos y  i24fdias^-d 
■ reduciendo ios dias á decimales de año, tén  ̂
•dremos 18,33 años. COmo hste’-palor és mk¿ 
jo rq u e 18 y  menor que 19̂  resulta quéden 
el periodo de 18 d de rp-áños se deheñ'ré'-- 
petir casi los mismos feñomenós, y  si que-' 

Yernos hallár un periodo mas exacto, tripli^
' caiémos este valor , y  haJlárémos que'el pe­
riodo de 55 años es elqtie mas nos dehella? 
mar la atención. ' ' -i¡; i_j
. 20. También hay á'favor del periodò de 
a 8 años-la cireahstaneia de quella óblicbí- 
dad de-la eclíptica.,-ademas de su-diminuí 
cion progresiva seealar., 'sufre pequd^ás''ós-í 
eiiaeióuesr, de las''cusl¡es“‘la mas- considèrà-  ̂
ble está sometida á un periodo-de 
que proviene de la acción de la Luna y  for»



ina parte del fenómeno qñe se cpnoíe con ei 
nombre de nutaoioni ■ ^ - 
i Por iñíimOi njbsefvaremos qüé cnan-r

^  al influjo de la Lana 6  del Sol, o de amr 
i»os -,’-se reana el ña, Júpiter'  ̂ o ejdé Véhus  ̂
d.el de los ’dós, deberán seguirse ma_s mur 
danzas ; j  aunqne " :el;de loS' demaS planeta^
sea de -poca cónsldeyaéion , sin
p u a n d o  Se - r e n n a ,  la á e c i b n  d e  m a c l i o s ,  c o m o  

s u c e d e  en las comjiiiTwiones grandes ,¡ que se 
y é r i f i G a a  d e  c i e r t o  en c i e r t o  t i e m p o  ,  d e b e ­

r e m o s  t e n e r  variaciones e s t r a o r d i n a r i a s .

2?; Y  pues que j a  hemos-manifestado el 
influjo-que cada astro tiene sobre las varia­
ciones de la atmósfera , de que dependen las 
buenas d-malas ePsecbas por las razones es- 
puestas (9) 5. resulta que 'en Llegando á dê - 
terminar con exactitud la ley quesigmén es­
tes variaciones 1, se podrá pronosticar con la 
anticipación necesaria jeI orden j  época en 
que se^deben hacer las opéraéiones. rurales^ 
para que , no siendo jamás sorprendido el la­
brador tenga certeza ■ de _ aseguré sus co-̂

~í‘ } ‘

i
b* :

d.
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23 Hemos llegado ¿dedtecip éáta'iifl^cÉ  ̂
tauíe eoitseénencia, rálíéndonos d t f  .jfiíicíi 
pió de; la.gravitacion'aifii¥ersal, qüe tsi'eí 
hace liaas honor al género tinmano-i'-y'' 
segura de que todos hayáit  ̂llegado
á comprender'la verdad dé' este-asoí¡ahío'sol¡ 
impartaiité y  sencillo principio, iís- dardarán 
"de la esactitud y  certídutijBíe'dé tódo 'dPept 
cadenamiento de proposiciones qué enritiene 
la primera- parte; ibá'í Comó' eii tddbS S s m  
get05_qne" puederr oír 'esta diíertacion no ŝé 
deben-suponer estos 'sublimes CDnocítítfcFó ,̂ 
voy ahora-á partir de un Irecho ĉ ue tíflaTqüfe 
ra- puede-comprobar y  considerandoiá' cüfeB- 
■ íion bajo este simple punto de vMa"y llega-. 
ré á ̂ deducir la'misma eonseeuEnciav

2'4 El; Sol parece s e v e i alma'dfe'la 
turaleza 5 sus rayos"prodncen lu z 'y  .cáíóí| 
aun no- está demostradb para'todos'Sp él 'éá- 
'lor eŝ  eseneiahá'lá"'luz í 'ó  si sé eféctíí¿-pOT 
su descóBspoBieion lépero-'lo que; ya hadado 
á- cGnécsr-^lá-esp'eí’iéñciá'-és'' que d e -^ e s  dds
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tgentes, la luz tiene en la vegetación mas 
influjo que calor ; pues se ita observado 
por Bonnet que las plantas situadas á la som­
bra con los mismos grados de calor que otras 
espuestas d la luz, no han vegetado tan com­
pletamente, Por otra parte sabemos por los 
esperimentos dé R a y , Bonnet, Dubamel, 
Meesse,, Senevier y  .Tessier; i 9 que las ho- 
Jas , 4 ® ' qué .creciendo a la luz del 
dia tienen el color veí'de, criadas eii los sub­
terráneos, se separan tanto mas de dicho co­
lor cuanta menos . luz les entp  , d cuanto 
mayor su oblicuidad 5 2? las plantas que 
,en los subterráneos reciben la luz directa del 
dia tienen un color mas verde que aquellas 
guela  reciben reflejada por un espejo, y  que 
mientras mas sean lasnefieziones que padez­
ca, mas disminuye el color verde j 3? la luz 
artificial conserva á las plantas su verdor 
CPU menos intensidad que la luz del Sol, ya 
sea directa d ya reflejada í 4? que cuando la 
Inz no cae precisamente sobre las plantas, 
nunque pase por cerca de ellas, se debilita 
su color j 5? la Inz de la Luna conserva en 
Í9̂  vegetales el color verde que resulta de
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ráluz-Hel aia (*); pues que ías plantas ijiié 
fcabian pasado la noche eá 'lugárOs inuy os¿ 
euros, eran menos verdes q̂n.e las qué esta­
ban espnestas por Ja iaoche á la lu z  de la 
Luna;-ó? de las-plantas qúe vegetan 'délááí 
te de vidrios de diversos colores, las que" ésí 
tán delante dé vidrios Mancos conservan meí̂

■(*) Ægunos físiep s son de dpînioifqiiè ia 
luz de Id Luna no produce eáÍéfppórpte'réí 
coneentrada me'dio de los espefó  ̂ haéfá 
ocupar un espabio evMlrPTHil veúés mètiór^Pò 
%á alterado él grado de éalor delPernióìÉ'èiwì 
éifo no és ésfram ~̂ p óf^ e'síeííáo'Ía  tüz 'M  
la  Lïmii^trésciêntas mil oéees mas=débil que 
la del ‘Soli, Jiasiâ  que sé ilegue d e s f e  gtaràò 
dé com értírdeion no causárá efectos igud- 
les á -id del Sol í  però no potque lá luz ~de 
ta Luna no produzca efecto sensible én̂  él 
iermómeiro^ debemos inferir'que no lop'rá- 
duzca' en los végétâtes j pues como sus fibras 
son ion fiéticadas y'sensibles^ hay sobradó 
fundamento para persuadirnos de que tam­
bién contribuye con s'a -calor para Id ve­
getación^' - -...iO
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jor sü color-i de, las otras lo conservan.-tne-, 
‘jor íás qüe* e sí^  delante de vidrios , cu j o
cplér se separa ínános del blanco. _

25 Todos estos Lechos prneban de un 
paodo iacontestabie que  ̂ pues las plantas 

/ gne carecen de luz pierden e l . color .verde 
= gué.le^ es nataíaí 5 uo h aj duda ,en que la 
= t e e s  esencial á la YegetaGion. Pei-o aña hay 

- -pteo ̂ endineno que conduce a esta veruad 
Gon igual grado de evicLencia  ̂ J  es .el -de la 

r natación o' inclinácion que tienen k s  plantas 
kácia.la luzj pues de cualquier modo que se 

'  ̂ colpqueu las plauíss, al criarse en parages 
tJ gouíbríos, siempre se iacliuan hacia la luzj 
i' y; -esta incMnacioji es en razón compuesta de 

suljjiveñtud de la distancia á que se hállan 
de iá'luz , del modo con que están puestos 
los ..germenes 5. del color de los cuerpos de- 

. ' laníe de que" están, j  de la mas .d mdnos fa- 
■ cilidad que sus.tallos encuentran en sali.r 

í: d? la tierra. Esta inclinación ha llegado á ser. 
hasta’ de 80 grados'. Y-como laa diferentes 
modifícaoiones de-la luz no alteran su esen­
cia ni sus propiedades, las plantas que se 
cTiaa”delante de la luz reflejááa por los es-
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pejós ̂ '̂ ’se mclinan también i  ella  ̂ aanqne 
EO tanto coino-iiácia la luz dizecta, y  las-que; 
se crian delante de la luz artifícial se ia- 
cíinan mènes que las que se crian delante de 
la d eid ia  reflejada,., .. : :

26 Estos esperimentos prueban de un 
modo positÍYO , que sin la luz no puede ha-i 
her perfecta vegétacion; y  para qué por pin  ̂
gun título se pueda, poner en duda esta ver- 
dad,' Eonnet ha dado éstos dos estados Ä las 
difereates partes dé un mismo indivídnov-y' 
pai'tleniárrnente á un sariniento'de YÍái hSk, 
ciándolo pasar por mucbos tubos de hoja de 
lata ,-qué dejaban entre sí algunos intervá^ 
los « y  ha encontrado que los espacios iñter-r 
medios se conservaroa verdes, mientras que 
los otros tenían todos los caractères del ahi­
lamiento. De todo esto se deduce que la l'dz 
añade ó quita un principio cualquiera á loä- 
vegetales, que muda su cOmposicipn quími­
ca , y  contribuye á su nutrición. : -,

. 27 Por esta causa deben tener influjo en 
la vegetación las fases de la-Luna ; pues vol­
viéndonos una parte mas ó menos grapde deí 
hemisferio alumbrado por el Sol, trasmiten
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este mayor d menor alimento i  las plantas^ 
por. consiguiente la Juna nuem que por es­
pacio de dos ó tres dias no trasmite .á la. 
Tierra ninguna hiz,, la lum  ílgTia j en que 
nos remite la mayor luz posible, .y lös cuar~ 
p s creciente, y  mengitujite. en que nos Yuel- 

solo la mitad de su hemisferio iluminado, 
deben ser notables para la vegetación. Y  co­
mo la intensidad de la luz varía en razón 
-inversa de los. .cuadrados de las distancias, la 
que jiios envisJn. Luaa- cuándo_sé halle en el 
perigeo tendrá con la del apogeo pro-tima- 
mente (i6) la razón,de_ 13 á .io .  Por otra 
parte sabemos qiie Ía luz se debilita á pro*. 
.po-reion que crece la oblicuidad con que caej 
lnegO;debe haber .también diferencia en las 
lunaçiones que se verifiquen en los lunisti- 
cios j  respecto de las que se verifiquen en 
los nodos. Luego considerando el influjo de 
la Luna solo bajo ei aspecto de la luz que 
.envía a la Tierra, se deben tener en consi- 
detacion los mismos diez puntos limâtes y  
con el mismo orden que se han donsiderado, 

.atendiendo solo á la atracción.
; Aunque todos los planetas son,euer-*
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pos opacos , que nos presentan ïos mismoS 
feaomenos sobre poco mas o' ineiios que la 
liù ïia, pueñ en todos ellos se notan fe.ses, &c, 
obsecraremos que íbs fases'áe. F'enúiísiml&s 
mas sensibles de todas 5 y  siendo la distan­
cia de este planeta- m üy Tariable, debe ha­
cer mas sensibles sus efectos cuando se acer­
ca ; por. otra'pñrte, Féniís'escede ¿n clari­
dad á todos losmtros planétas f  á las estre­
llas , y  algunas- veces es tan brillante que se 
ve en medio, del dia con la simple vistaj cu­
yo fenómeno depende de la vuelta.del .pla­
neta á su misma posición con relación al Sol, 
y  se verifica prosibiamente de 19 en-'i 9 me­
ses 5 y  su mayor brillo se reproduce cada 8 
añps : fenómeno- que siri embargo de ser bás- 
íante frecuente,  ̂ ño deja de sorprender al 
vulgo qué en su credula ignorancia lo supo­
ne Siempre unido , á los acontecnmientús c.on- 
temporáaeos mas, notables- t/npiler e s , des­
pues. de Venus , el mas brillante de: los pla­
netas, y  aigur4s veeesje escede en claridad; 
por cuyo motivó debe tenerse también en 
çoQsideracion. Luego de todo esto inferimos 
qué ateudiendo solo_á la inflüenciá.que tié-
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jieJa lîîz sôbre lss Tegeíales, es de !a ma-; 

, y  or-iBiportaneia el fijar imësfra coosidera-' 
cion exi les diez- pimtùs lunares-j  en la po-̂  
sidon de Ymus- y  ès'Jupiter. ■

TERCERA PARTE. ' '

. 09 Ea-la primeraT?Eteiieio.dS ManifeS* 
. tado el jimiíjo - çiïe puéderiteiiet cada plaiîé^ 
-ta Sobre Jasiagiiaa del mar^y^iie hâllândo». 
se ia  atmsafoà :SttbredaB'Egtæ3.3 del Océasè' 
debe smiix Antes stf âcciaa^^y cbú tanta 'rnf>fj 
energía  ̂Gimnm M aire es mas movible ̂  com­
presible ..y eMsîîco; T  sQÔiend'ô “estos'dos SaR 
dos 'impresiones:'pb-ï 1a'dtaSGion'de-los as­
tros, gíiAias sufriráii les"pds"circuían pbí 
los- cñerpos ,“±anto vegetales cOïâd animales  ̂
y. son susceptibles tanto - y  tai v ïè  m’as qae 
ellos d.e’,Rícfaás impresiones? Eos cuerpos de¥ 
reino acimái y  végétal j mo solo‘sufriran-eî 
mftüjo dixeetO' de iès àsfrOs smo que sentît 
ràa los. efectos que la VariSeièîi de/îà' aimds''» 
fera les debe, c'âusâi." Asi e§-'qùe' la' inedtfîà 

' de- Ibs huesos '•de los’ -bueyes-, 'de los carneros' 
y  de otros-rníicaáles, así Como la carné'dÿ
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los pescados de e s c a m a crecen y  decrecen, 
con ia  Luna 5 las hormigas cesan .ds trabajar 
cuando la tuna se halla" en cimjùTìéion ĉon 
él Sol j muchas plantas , como el heli&tmpio 
o vaimlla, la achicoria ., los aUrmnuccs, el 
girasol i, &c. siguen el cui:so delSol¡con,tan­
ta i-egularidad ,■  que al verlas se p.tifid,e co­
nocer la  hora, del dia. E l árhol liamado. cas­
tilla  ehisfeffl; ciiandp se le  hiere, eíLiCrécienr 
te, de la Luna, echa á. chon-cs un jugo gó- 
mo -re.simsQ._qn& se. llama ule-̂  jr-es-dedo que 
se forma la.goma .elástica ; y  Guando se le 
hiere en menguante., -cási -nada=arroja ; lo 
mismo sueede-con el crdmu, - úna de losdr- 
hoies que suministra la dmgo-¡ es­
tos dos fenómenos ultimes esíáá cénfirmá- 
dos por nuestro, sabio'boíániéO-y naturalisi- 
4a E . Pablo la  Llave. , ■ ? o tí--'!" ■

3̂ o También, debemos .observar, que'ya esta 
demostrado que las variacionés.de la fuerza 
magnética tieiten. relación con los movimien- 
lo.s del Sol j es muy regular queámn mayor 
stimerò de. observaciones, hechas eoai aten­
ción, „se noteñ; periut'bacioh^-d&bidas _ á la 
Euna y y  .reunieñáo .todos estos -dato%.comé



ícf demás qrte se oBserva en eTümversOj'hay 
poderosos inotifós para -presninir qüe todos 
los agentes' de la naturalezas y  la naturaleza 
misma, tiéñen una-ín'tíxUa dependencia'del 
movimiento ' dé lös astrosl PerO' prescin'dign-i 
do de estr ley general ,-diciio movimiento 
también intuye , a cansa de qué á él se de­
ben las "Variaciones de la atmosfera, de que 
se originan ios.'metéorop. que táiiió' influyen 
sobre la vegetaeita ; pues Una sequedad 
rcuandórei: trigo* está g ra n a n d o íluviás fre-i 
cuentes' onaíiao fiorecé''-, -.qne 'arrastran' iras 
sí el polen é impiden la fecundación, tem’- 
• pestades y. yieatos impetuosos 'cúaádodse 
aproximan a surJuadúrez', todo esto pnede 
-iafluir en la pérdida de k  cosecha , y  orig-í- 
uar la ruiña dèi bonradó; labrador. ¿eb 

31 Como el objeto de-esta tercera par­
te es comprobar con ia espéiienciá todo lo 
qiie heinoà deiuosírado por tfeoría , diré- 
mos acerca: de Ja yáriaeion.qüe láVoblieui- 
G'ad de.ia.eciípticá debe' originar en las es­
taciones, que-no'bay persona sensata y  de 
avanzada edad á quien na -hayamos oido re­
petidas veces., qué las ustaeiönes no siguen el
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mismo curso qué áates. Y  pará comprobar 
cuanto hemos espuesto relativo á-la Lunaj 
observaremos que Toaláp ha consultado la 
esperiencia, combinando el estado del cielo 
con. las posiciones de la Luna 5 y  comparan­
do las observaciones de cerca de cincuenta 
años, tanto suyas como del marques Poleni, 
ha encontrado que la relación de las varia­
ciones de tiempo á las no varigciones en ca­
da uno de los puntos lunares, es apromnia- 
damente la siguiente:

En las lunas nuevas-, la  de, , . . .  6 
..Eu los cuartos crecientes. . . . . . .  2^
- En las lunas llenas.. . . . . . . . . . .  5

En los Giia.rtDS menguantes.. . . . .
j,En los perigeos.. . . . . . . . . . . . . .

En los apogeos. , ¿ . i , . .  . . . . .
En los nodos ascendentes......... ....

- Eli los lunisticios setentrionales.,
En los,nodos descendentes.,. -,. . . .

. y  en los lunisticios meridionales.. 3 : i .

: 1. 
l i .  
11- 
: I .
: I. 
: I.

s f  :
E fr i .

7
4i

, 32 Esto nos Eúanifiesta qne de. cada sie- 
temoviluniós j en seis se han veríficado mU'
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danzas de tiempo , y  en otro no  ̂ de modo 
que al verificarse una luna nueva, se puede 
apostar seis contra uno á que habrá mudan­
za de txeoirpo, y lo misnao en los deitias lu ­
gareŝ  de la Luna según la relación de la ta­
bla. ella vemos también qiie el lugar de 
la Luna que tiene mayor fuerza perturba- 
triz d variante es Ú p é r ig e o después el no- 
‘üilicníú ,/ luego la lima. llena. \ y  que tienen 
igual fuerza variante;-lös cuartos éreeímtés 
que los menguantes : todo lo- Guai comprue­
ba perfectamente lo que hemos espuestopor 
teosda en la primera parte.

33 Guando- los puntos lunares se com­
binan ,;á causa de la desigualdad, de sus re­
voluciones , hemos visto en la primera parte 
que hay mas motivo dé esperar múdáñzss: 
lo que se- comprueba exactísimamenté con las 
misma? observaciones de Töaldo ' j pues de 
ellas r esulta que la reläcion de las mnd W- 
zas de íieñipo en las cojnbiaäciönes dé - 
Las lunas nuevas coir eí p'érígé-o es de.. 33 ci -

con el apogeo.........  7,‘ - ‘
Las lunas llenas coa eLpgfìgeè...‘...,. fo ri.

. uoa éb iap(^éo..L..n’'"Sixr



r--$4 ' -Eli. ei. cáms.ím dê  estos puatos íartai 
?es¿es tanto mayor Ja fuerza períurfaatria, 
finanto, ipas, próxima se, jralla esta reutáóm 4 
los mdos y  prino^alment® eii el méa de 
Marzo y  eir el de S etiem iréco m o  lo ha 
comprobado la esperieiioia; -
- 35 ToaMo dedaee ¥áriaŝ  reglas-de pre­
dicción para el buen tiempo, y  para ios años 
abundantes y  los escasos; pero como las caai 
sas generales que obran .sobre aaéstro globo 
«stán modificadas por eircnnstaacias locales, 
Jas reglas qTiedl saca para su país no se pue-t 
den aplicar al nuestro, y  por lo mismo nada 
podemos decir por .aliora sobre este pai-ti- 
cniar.
- 36 -Pasemos ya á maniíestar los hedías 

que comprueban el que de cierto en cierta 
tiempo se reproducen los mismos metéoros  ̂
y.por consiguiente los mismos fendmenos en 
la. veg-etacipn. La práctica seguida-constan­
temente de apreciar las .cosecbas por guin- 
qnenios;, no puede tener otro origen que el 
baber- observado que la suma de los resuL 
lados de Jas cosecbas en cisco afios conseeu-J- 
ti vos es sobre poco mas. órnenos igisab-ct^n-
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do suele ser muy Tariable eb resultado de la 
cosecha de un año á su inmediato. Esta prác­
tica confirma nuestra teoría j pues verificán­
dose la vuelta del perigeo lunar á'üñ níismó 
T^rágé (19) en' cèrea de 9 años j debe haber 
un retroceso bácia el medio de este periodo, 
esto es , á los: 4 ó 5 ánOs I f  de áqüí provié- 
ne sin duda el que los colonos, que conoceíi 
sus intereses, no quieran tomar las tierras 
en arrendamientó por menos de cinco años. 
Y  ios mas' inteligentes ya están convéncidíos 
de que no es bastante exacto el periodo de.'g 
años, y  se deciden por el de 9 , que no pue  ̂
de ialirles mal, á causa de ser el del perigeo, 
èn cuyo periodo se ha observado también 
que sumando el agua que ha llovido en cada 
uno de los 9 años de que consta, està suma 
es casi la misma qué la de los 9 años aate- 
riorés y  la de, los posteriores, lo que uo se 
verifica sumando otro numero cualquiera de 
años, sino es múltiplo de'9.

37 La esperiencia debefia manifestar 
cuál de ios cuatro periodos de que hemoi 
formado f 19) el periodo mèdio ̂ proporcional,- 
es el que guarda el turnn de las cosechas.



¡Pof está; causa-hice presente á la Real So- 
■ ciedad Económica Matritense, de que ten­
go él honor de ser individúo, que seria de 
-la-mayor-importancia el-tener una lista del 
orden sucesivo de- las cosechas de un gran 
mímefO de años; y  aquel Real Establecimien­
to , cayo celo por e l  fomento de la Agricul­
tura es-‘b¡en notorio., tuvo la bondad de ac­
ceder á mi proposición ; y  en su consecuen­
cia resolvió, que se-pasasen circulares á las 
déma¿ sociedades del 'reino , á los cabildos 
éclesíástiéos, al Gorífgidor ■ de esta heroica 
Viíia 5 al contador general de pósitos, y  ai 
presidente del Consejo Real , á fin de que 
por todos los niédios que estuviesen á su al­
cance , procurasen remitir una lista en que 
al lado de cada año ( principiando si fuese 
posible desde 1700) se espresase si la cose­
cha había sido abunduntisima , hiena , me- 
üiana  ̂ escasa  ̂ mcda ó malísima: advirtien­
do para simplificar este trabajo, que no se 
pedia el valor absoluto de la cosecha. Aun 
no se fian recibido estos datos, con los que 
se podría ax^eriguar cuál de Jos periodos.^men- 
cionados es eJ que mas se aproxima al ver-

n
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dadero'. Però de toda§ suertes el espresado 
periodo que buscamos ha de estar por pre­
cisión comprendido en' el de i8  a ip anos d 
nùs miiltiplos , d en el de 55 que resulta del 
triplo del. periodo midió aritmetico.

38 En defecto de estos datos que tanta 
luz podrian dar, voy á, valerme de las no­
ticias que he podido adquirir de las cosechas 
nstraordinarías. En el artículo comercio de 
granos dé la parte de Agricultura de la En­
ciclopedia , se espresa haber habido los 23 
anos de cosechas malasque contienda adjunta
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T a b l a  que contiene 23 afios de Tnaìa.g 

cosechas en Francia eu el espacio , de 

- 130 ¿fios,

‘ - jínos de malas cosechas.

x66o 1698’ . 1769*
1661 i 699} ‘_ 1770 :
1662 ÍfQo' -■ Ì771

1663 1709 ^773
: i S í 4" I7T Q ^774  - :-i

1692 1725 T789 - :
1693 1741 1792

r .



Se suceden en periodos que se diferencian 
en rntíltiplos del iSTlos once siguieníes:

■ Los i6 6 i y  1769* ‘
Los 1662, 1698'y 1770.
Los 1663 , 1699 5 1771 y  .1.789. 
Los 1664, i7O0''y'i79o.
Los 1692 y  1710.
Los 1694 y E

í ;
y  los Í274  7

Se suceden en períodos de d 19 anos los

, I
diez siguientes:

'i___
Los 1660 f1S 9 8  y~i774. 
Los í6di^y_i699. ™
Los 1662 y 1700.
Los 1693 y  1769.
Los 16 9 4 ,1770  y  1789. 
Los 1698 y  1774.
Los 1709 y  1766.
* los 1773 y  1792.
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Se suceden en periodos de i  55 anos los. 
cuatro siguientes;

"■ lios 1660 y  1770, 
'lo s  1661 y  1771- 
l o s  1663 y  1773.  ̂
Y  los 1664 y  i’774..

- Donde-vemos que en dicho inímero de- 
años se veiufica n  veces el periodo de 18 * 
años;■ fd él dé í 9 , y  4 el de 55 5 de lo cual 
se irifiére que el periodo mas Lien se debe 
acercar aí- de 18 que al de j  9 anos , -j. qüe 
el de 55 es aun más exacto  ̂ pues aunque 
solo Hay cuatro de estos periodos , sin em- - 
hargo ,- eonio sü duracion es mas que tripla-' 
de la de t8 a-nos, cada una: de las de á 55' 
debe equivaler á tres de las otras, de modo . 
que las cuatro de á 55' se" deben considerar - 
que equivalen lo mdnos á 1 2 ; y  como si de 
las once se quitan las cinco- que resultan  ̂
de combinaciones de periodos que no se piieJ-- 
den cornparar con la otra, -porque ninguno
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denlos anos que siguen al de i j 'io  puede, 
comijararse-eon ios sucesivos, por uq mediar 
tiempo suficiente, resulta (JUeci périodc d'e 
55 años es el que sale mas bien confirmadoj 
y  si observamos con .nías. atencipn-Ios años 
en que se verifica , motaremos que. todos ellos 
distan entre sí periodos duplos!dii de 55 
anos , d son de 1 10 años.

39 Al fin derpl-imer tomo de" la traduc­
ción de la -obra de Smith sobre la riqueza 
de las naciones , se pone una tablar, del pre­
cio del trigo en los mercados de Castilla des­
de el ano de iqj?5. basta el de i^Syj yau n—■ 
que por el precio del trigo no siempre se 
p.iiede conocer exactamente si la cosecha ha 
sido buena o maia',_ sHi embargo vemos con­
firmado perfectísiujaniente el periodo duplo 
de 55 unos en los:deuBpyor Carestía, á saber, 
en el de 16^ 7, que es 4  ̂ rs. vn. el mayor 
precio dé la tablar y  &  el de•1787 que es 35 
i“S-'-,-J‘ qne solp-bay otros.dos años en toda 
ella ;cn que el precio baya sido mayor. Por 
la mkiHa tabla se ve- que eu cada uno de 
los -^qs dél-qp-i^qüienio de t686 á iópo in- 

njiiáX^^bmdmtesi pues -se,
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mantuvo la fanega de trigo al moderado pre­
cio de i I' fs. vn. ; en cada uno de los cinco 
años del de 1741 á 1745 , que se diferen» 
cían de los primeros en 55 anos, los precios- 
fueron de 23 rs., de 15 , de 1,2 , de r i y  de 
J3rs. jqne si se atiende al náenor A’alor del 
dinei'O en estos años, se verá una exacta con­
formidad éscepto en el de .1741. Sobre este : 
punto añadiré que en una nota que la Escma. 
&ra. Marquesa de Yillafranca ha tenido la 
bondad de facilitarme, se halla casi iguai- 
mente comprobado el periodo de 18 anos que 
el-de 19 , na babiendo podido comprobar el 
de 55 años, porque la espresada nota sólo 
comprendía 54 años todos consecutivos.

40 Por ultimo, para no dejar nada que 
desear en punto á comprobar la teoria eod 
los hechos, indicaremos que habiéndose ve­
rificado en 23 de Diciembre de 1769 una - 
de las grandes conjunciones (v r ji  p u e sta - 
nuŝ  M arte, Júpiter J Mercurio reunían su 
actividad á la de la Luna ,  debió producir
una circunstancia esíraórdinaria_ en la cose­
cha del ano-próximo 5 y è n  la citada tabla se 
ve que en-el año de 177'  ̂ precio del
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trigo 37 r s ., que es él mas suKdo'de todos, 
los 87 del siglo pasado que en ella sê  eon-. 
tienen 5 lo cual indica haber sido el año-de 
peor cosecha- Debemos-advertir, sin embar-. 
go , para evitarc.el que se adquieran ideas 
erróneas, que si de esto dedujésemos que las _ 
grandes conjunciones inflaian para producir 
malas cosechas , acaso nos equivocai-íamos, 
pues según el parage donde se veriñcd esta 
gran conjunciOir, pudo originar una gran se­
quedad ú otra circunstancia estraordihariaj T 
j  si sucediese en otro parage;, podría causar 
el efecto opuesto y  ser origen de una abun­
dante cosecha. .. . =,

41 Habiendo ya-manifestado directamen- ; 
te por teoría y  por esperiencia el- influjo que 
tienen los astros , y  con especialidad Ja Lima’ 
sobre la vegetación, parece regular indicar.-- 
los motivos que han inducido a  que algunos, 
sábiQs modernos nieguen este inlnjo. Una. 
sola reflexión nos bastará para este objeto, y  . 
es'que en todos tiempos se. ha abusado déla 
Ignorancia de los pueblos, haciéndoles tem- 
l>iar por insensatas predicciones. La,inquie­
tud, el amor á k  vida y  el deseo de preveer ■
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lo futuro , coiTompieron Ja Astronomía con 
Ja invención de la Astrología judieiaria : to­
do era influencia ., relación y  necesidad j y  
el pueblo corriaá los pies de los aníspicesá 
implorar su auxilio .con las manos llenas de 
oro jiy  mientras qué con siíplicas les pedían 
la revelacioiL de sus misteriosos secretos, el 
gefe de estos mismos ariíspices se' burlaba 
interiormente: de su vana ciencia, y  no po­
día sin soltar la risa mirar cara á cara al que 
le ayudaba á egercer su arte de engañar. 
Los Arabes se dedicaron mucho á este gene­
ro de predicciones j y  los Italianos llevaron 
hasta tal punto esta estravagancia y  locura, 
que no solo sê  aventuraron á predecir los 
acaecimientos físicos y  naturales , como last 
tormentas, lasllLivias y  los incendios, sino 
también los morales, como la felicidad , l a . 
miseria&cjde modo que la determinación dé 
un ,viage , la declaración de ana guerra, la 
compra de una finca , &c^fueron objetos de­
pendientes de la influencia de los astros. La 
ignorancia y  Ja pusiJánimidad llegaron á t a l . 
estremo, que á  nadie era permitido cortarse 
las uñas, pelarse ., afeitarse , sangrarse, pn'r->
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garse , esquilar'sits ganados^ sembrar, po-' 
dar, &c. &c. &e. sino en los dias senalndos
por tal d tal conjunción, .5 cuarto de lu­
na, &c, &c. A tal punto Jlégàron esias es- 
trayagancias,  y  tales éañt« causaran , que ' 
fue preciso fulm-inar cantra estas embauca­
dores Jey:es' ciïües y  ' eclesmsticaB^ara des--, 
terrar todas estás patrañas, i o s ’-astros inÉlu-,_ 
yen, pero no del modo quffi decían j y  Io que.’: . 
se debe ayeriguar es el modo con qne seycrl 
rifica esta kidueaeia :si‘tt deducir mas ni mé'̂ ' 
nos conseeu'enéias que. las que resulten de 

' variados esperimentos y  abserxrncioiies earac- = 
tas. Y  mienfeis_ esto no se uverigiie y  deter-' 
mine , se debe desterrar todo genere de prác­
ticas sobre .este punto pneŝ ŝè smríficará el"! 
adagio castellano m hinche- su trage el que ' 
á la. Luna, sé acoge. j  ■ . , ;

42 Por nltim o, Señores, podemos de-?.! 
cir que todos los resultados que habíamosi: 
deducido por teoría, los'hemos visto com- > 
probados .con la esperienCia-.; ~y ai esta con-q 
forraidad en las consecuencias la hemos lia^l 
Hado en los póqiiísimos datos que hemos po- j 
dido consultor ¿ no deberemos, esperar que -
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criando se hagan ohservaciones mas numero­
sas j  exactas, podremos sacar consecuencias 
ciertas y  positivas para pronosticar con la an­
ticipación suficiente los fendmenos atmosfé­
ricos , y  disponer las operaciones agronómi­
cas de modo que obtengamos siemprej.abun- 
dantes cosechas? Todo lo demostrado en esta: 
disertación nos conduce á esta consecuencia, 
y'nos manifiesta que observando bien lo pa­
sado y  comparándolo con lo presente , po- 
drémos venir en conocimiento de lo futuro.

43 En Geometría no se admite ni desecha 
sino aquello cuya verdad o &lsedad se 
demuestra absoluíanjeiite ; pero en la Física 
es necesario referirse varias veces-á un cierto 
incinto naturai de conocer -lo falso y  lo ver­
dadero , después tie haber pesado -bien las 
razones por una y  otra parte j y  creo-baber 
demostrado suficientemente el enlace que 
puede haber entre lo pasado y  lo fatum, -Pero 
Señores, aun hay mas ; hay proposiciones en 
la Física que están reputadas por verdade- 

fitte no se hallan tan bien demostra­
das como la qne acabamos de esponer. Más 
para que esta verdad , de cuya importancia
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nadie duda, adquiera el inájcimo grado de 
certidumbre de que son susceptibles todas= 
las verdades, no podemos menos de máni-") 
festar qne él mismo Dios por boca de Saló- ' 
mon en él libro del Eclesiastes, nos lo dieé 
terminantemente. Oigamos su divina pala­
bra : ¿ Quid est quod fiiitt  Ipmm quod fu~ 
tururú est. -^Quid est quod factum est? Ip- 
mtn quod faciendum esté Que quiere decir:, 
iQué es lo que fue? Lo mismo que ha de ser A 
¿Qué es lo que fue hecho? Lo mismo que sé̂  
ha de hacer.-Luego si el mismo Dios nos di­
ce terminantemente que lo futuro ba de ser­
io mismo que lo pasado, que es lo que por- 
todos los conocimientos físícOs' y  matemáticos' 
hemos demostrado en esta-disertación, |que ■ 
es lo que nOs falta? Nada mas que hacer^ 
observaciones; exactas para determinar el pe- - 
riodo d'CirennstanCias con que se deben vé- - 
rificar - los ■ mismos fendmenbs’: ‘°por lo cual-T 
eé de la máyor impartancia el manifestar- 
de qud modo se deben hacer las observacio-- 
nes para qué nos conduzcan al acierto j 'que^ 
es el objetó de esta •
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CUARTA PARTE.

J /
_r 44 Si el honAre se hubiese limitado á 
jecoger hechos, las : ciencias serian solo una 
nomenclatura estéril, y  jamas se hubieran 
conocido las grandes leyes de la natm-aleza. 
Comparando Tfss hechos entre sí,, investigan­
do sus relaciones, y  remontando de este mn. 
do á fenómenos mas y'mas estensos., escomo 
se han llegadoá descubrir estas leyes, siem­
pre constaníes aun en sus efectos mas varia­
dos. Hasta ahora solo en la teoría del siste­
ma del mundo es donde el espíritu humano 
por una larga serie de felices esfuerzos, se 
ha elevado á esta altura; pero siguiendo la 
misma marcha en otros ramos , .debemos es­
perar iguales resultados, y  en menos tiempo, 
á cansa de los recursos analíticos que ofrecen 
las 'Matemáticas paia llegar á averiguar el 
grado de probabilidad d certeza dé los mas 
intrincados acontecimientos. En Astronomía 
se han hecho los progresos multiplicando las 
observaciones de los fenómenos ; en Risica 
multiplicando los esperinientos : y  para pro-
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gresar en la Agricultura es necesario obser­
var con mucha atención j  escrupulosidad 
los fenómenos celestes y  atmosféricos, y  lle­
var una razón exacta de todos los esperimen- 
tos que se hagan acerca de la siembra y  pro­
gresos de los vegetales. Para que los espe- 
rimentos sean provechosos, es necesario qué 
sean exactos, variados, repetidos y  compa­
rativos , y- ademas que estén hechos por per­
sonas sabias é imparcíales, que eviten aquel 
prurito de muchos que, ya sea por abando­
nar todo lo que no contribuye para cor­
roborar sus ideas, ya por hacer los espèri  ̂
mentes sin cuidado, sin atención-, y  ednpé­
simos instrumentos, d ya porque siendo mas 

''observadores que geómetras, solo fijan su 
atención en hachos parciales-, sin abra-zar el 
conjunto de todos los que pueden tener una 
dependencia mutua, han caicaliado con datos 
inciertos j y  usando de discursos frívolos ,-haii 
sacado consecuencias falsas, y  contribuido de 
este modo I  retardar coasiderabilfsimámenté 
el progreso de los conocimientos humanos,

45 Por todas' estas causas, al emprender 
hacer todo género de observaciones y  espe-



riirientos, daber^mos entrar desnudos de toda 
-prepcupaciou, j  sin querer ver en ellos mas ' 
de Io que nos ofrezca Ja naturaleza. Y  hasta 
llegar á descubrir por esperiencia el mejor mo­
do de hacerlos, se.djebnrán observar en cada 
bora del dia jr de la noche todos los instru­
mentos meteorológicos, ásaber:, i? el baró­
metro que nos manifiesta el peso del airej s í  el 
termómetro que nos da á conocer el grado de 
calor o de frió ; 3? ej hidrómetro que nos in­
dica la bumedad del aire 5 4̂  éudiámetro. 
que nos manifiesta su salubridad , q la can­
tidad de oxígeno que contiene 5? el electró­
metro para saber el estado de electricidad 
de la atmosfera ; 6? el anemómetro que nos 
señala la dirección del viento , j  que se de­
bería construir de modo que indícase tam­
bién su duración j  velocidad j 7?. el pluvió­
metro que nos indica la cantidad de lluviaj 
S? el atmidómetro que nos indica la canti­
dad de agua que se evapora ; p9 bníjulas 
de toda especie- para averiguar el estado de 
la fuerza magnética. Y  ademas se deberia in­
ventar otro instrumento que se podría Ha­
rtar phvtómetro, que espuesto á la lu z , diese
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á conocer sus grados, su resplandor, su den­
sidad, su fuerza iluminante, sus modificacio' 
nes en los colores y  en la sombra, y  sus au- 
mentós Ó diminuciones en todos los casos.

46 Todos estos instrumeníos deberían ha­
llarse al cíelo raso en parage despejado, apun­
tando también al mismo tiempo el aspecto de 
la atmósfera; de modo.qne indicasen su Ter- 
dadero estado, sin las niodificaciones qve pa­
dece en k s  casas. Con esta serie de obserya- 
ciones hechas con exactitud durante un cierto 
número de anos, y  comparándolas con el 
curso de los astros, y  con los progresos de 
la vegetación , no solo se llegar’ian á deducir 
las leyes generales por gue tanto anhelaíaos, 
sino que se llegaría también á descubrir él 
modo de hacer estas observaciones coa mas 
sencillez y. que produjesen igual exactitud; 
así como el infatigable sáhio español D.Juan 
de Penal ver llegó á deducir por las observa­
ciones del barómetro y  termómetro hechas en- 
el Bu£iLE_etíro en los anos de 1800 y de r Bó i,̂  
que son las que. mas coñfiauzamerecen de to-̂  
das las observaGiones que se han hecho en el 
mundo, que p̂ ara hallar la altura rnedia'Ael-



harémeì'ro eh cada año  ̂ en. cada 'mes, y  eií 
cada periodo lunar  ̂ hasta úna sola ohser-* 
vaeion hecha a l me'diodia 6 á la mèdia-, 
noche, ■

47 Por tíltiino, observaremos que cuaji  ̂
do por los priueipios que dejamos estableció 
dos se hayan deducido estas leyes naturales, 
tendrénios entdnees los medios seguros y  
ciertos de quitar todas las trabas á la Agri^ 
cultura, - conciliando al mismo tiempo los 
ínteresés Se todas las clases del Estado.
'■ 48 Rdstañck, pues  ̂ solamente el indicar 
cuán á poca Costa se pddria Conseguir este inu- 
portantísimo:objeto* diezd do'cemil durosmas 
de dotación á este Real Jardín , senalados sö- 
bre lös cüantiosós fondos que'por el Real De­
creto de l?'de Pebreró de ¿ste. ahó-se desti­
nan parala instjfuccionpuPlica.;basiariaopara 
hacer feliz á *ésía heroica Ñacion. Sí Sena- 
íé s , y  nlngau objeto mas -digiuí que el de: 
Tómentar la Agricultura, de qtté pende prin­
cipalmente la prosperidad' del Estado.-Y si 
'tU'vidsemos'la'fortuna de que el piadoso y sá-> 
'bío MoNiíéd.4 que reina hoy- felMmaite aun 
'ináŝ  que en España en el-córázoñ dfe los Espa^
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Soles, o de que el Sermo. Se . I nfante Dom 
Garlos , que no se ha desdentado de asistir á 
nuestras lecciones, de acompañarnos en nnes- 
ti-as operaciones agronómicas, y  que ha deja;̂ :. 
do un monumento eterno de su inclinación 
decidida por lo dtil en el ingerto que tuvo á, 
bien poner á nuestra presencia^ ssllegasen a 
persuadir de cuanto llevo espuesto , y  se de­
clarasen promotores decididos de este género 
de investigaciones ̂  anadirian a sus timhres y  
demas cualidades apreciahles, la mas subli­
me y  la mas importante de las acciones hu- 
-manas. En efecto,, si reflexionamos con aten­
ción las acciones que se reputan por gloriosas, 
ocharémos de ver que ninguna puede compa­
rarse con esta ; pues del fomento y  perfec- 
-cion de la Agricultura solo, resultan  ̂bienes 
á  todas las ciases del Estado en general y  á 
todos-ios individuos en particular. Así es, que 
■ en dicha perfección está interesada la Iglesia, 
-la Real Hacienda, los Propietarios , los Co­
lonos , los Comerciantes, Artesanos y  Menes­
trales , y  todos los infelices y  desvalidos que 
no pereceriaii entónces , como por desgracia 
se suele verificar con demasiaba frecuencia
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por falta de subsistencias: de este modo lle­
garía á ser la población de España cual re­
quiere su estension j  feracidad , y  Uega- 
ria esta Nación al grado de gloria y  poderío 
de que es susceptible. El Ministro ó el po­
tentado que con sus providencias ó consejos 
cooperase á objeto tan importante, se inmor- 
talizaria para siempre , y  sn nombre seria 
bendecido de toda la posteridad. Yo , Seño­
res , estoy tan convencido de la verdad de 
cnanto llevo espuesto, que si tuviese posibles, 
me dedicaría incesantemente á hacer este 
beneficio al género humano ; más careciendo 
de ellos, no me queda otro recurso qüe po­
ner á los pies del Trono estas consideraciones  ̂
y  si tuviese la fortuna de que mereciendo 
algún aprecio de nuestro adorado y  deseado 
Rey , produjesen el efecto correspondiente} 
me reputaria por feliz; pues el único móvil 
de mis acciones ha sido en todos tiempos el 
cooperar eficazmente para promover la feli­
cidad de mis compatriotas. ¡Dichoso yo si 
puedo decir algún d ia: España me debe algol

DIJE,
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iíISTA B E  I/AS OBRAS DEB AUTOR.

Tratado elemental de Mateniáiicas, 4 toIu- 

jneñes en 4? , á sal)er ;

Tomo L  parte l? Aritmética y  Al­

gebra. . . . . . . . . . . . . . . . .  30 rs.

Tomo I. parte s í  Geometría, Trigo­

nometría y  Geometría práctica. . 30 „ 

Tomo. II. parte i í  Trigonometría Es­

férica , Aplicación del Algebra á la 

Geometría Secciones Cdnicaa y  
Teoría general de las ecuaciones. 30 

'Tomo IL  parte 2? Funciones, Séfies, - 

y  los cálculos -Diferencial é Inte- ■ ' ’

gral, con sus apBcacionéS, . . t í .  30 

Aritmética -de niños para Uso de- las - 

escuelas'del Reino, S:c. P . 4  
Memoria sobre la Curvatura de-las •' 

líneas &c.  ̂ í 4
Tabla sinóptica del arte militar. . . 6

Compendio de Mecánica práctica para



aso de los ninos, artistas y  artesa­

nos, con el modo de cons­

truir la curva que trazaban las gra­

nadas arrojadas por los franceses en 

el sitio de Cádiz : donde se presen­

ta el plano de esta plaza y  la po­

sición dé las baterías y  caínpajnen- 
tos del egército sitiador. . . . . .

Este mismo plano suelto, iluminado.

Disertación sobre el modo de perfec­

cionar la Agricultura, &c. . . . .

Id. en papéb vitela.

14
6

4
6

Se hallarán en Madrid en las librerías 

de Castillo, Sojo, Gomez y  Orea; en Cádiz 

en las de'Castillo, Pajares y  M ortal; en Va­

lencia en la de G il ; en Sevilla en las de 

Aragón y  Compañía y  en la de Berardj y  

en Barcelona en la de Dorea.
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